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LA DOMESTICACION DE LOS ANIMALES Y

CONDICIO-NES PARA CO.NSECliIRLA. tCON CLU SlON .)
Us un fenómeno constante y comprobado en 

lodos los ramos del humano saber, que los he­
chos prácticos y generalmente empíricos pre­
ceden en su presentación á las especulaciones 
cientílicas, si bien cuando las ciencias lian ad­
quirido cierto desarrollo, se apoderan de estos 
iieclios, los esplican, los coordinan, y liacen 
Que sirvan para los nuevos adelantos que son 
a consecuencia de las aplicaciones prácticas de 
la ciencia de que se trata.

Fl resúrnen histórico que precede nos prue- 
ua esla verdad; pues vernos á los hombres, sin 
•uas guia que la satisfacción de sus necesida­
des, dedicarse, en épocas y países diferentes, 
ála importante ocupación de adquirir nuevos 
animales para el estado doméstico.

Constituida la Historia natural con un ver­
dadero carácter filosófico, los que la han culti- 
J_wo, han emitido su opinión sobre esta cues- 
uon importante, no solo en este sielo, sino en 

precedente.
Eu comprobación de lo dicho, pueden citar­

se nombres tan ilustres como Buffoii, Nélis, 
uernai'diíi de Saint Fierre, Lacépede, Dauven- 
lon, Federico Cuvier, Rauch y otros muchos, 
Que en sus escritos, unas veces tratando de 
una especie en particular, otras de un grupo, 
y algunas en capítulos de generalidades lilosó- 

lian encarecido la importancia de las nue­

vas adquisiciones, y aun han aconsejado algu­
nos medios para conseguir empresa de tamaña 
importancia.

Buffon, por ejemplo, califica las conquistas 
hechas por la domesticidail de verdaderaa ri­
quezas; dice que la adquisición de los llamas 
del_ Perú en los Alpes y en los Pirineos produ­
ciría en estos países mas bienes positivos que 
lodo el metal del Nuevo Mundo; y del camello, 
recomendando su conquista para Europa, y 
ponderando sus cualicíudes, dice que el oro 
y la seda no son las verdaderas riquezas del 
Oriente, sino que este sér es el verdadero te­
soro del Asia.

Discurriendo admirablemente acerca de la 
liberalidad de la naturaleza, dice, que si hemos 
tomado de ella animales que nos sirven, nos 
visten y nos alimentan, hay especies do reser­
va que podrían suplir su falla; pero que el 
hombre apetece mejor abusar de lo que cono­
ce que dirigir sus investigaciones á lo desco­
nocido.

Lacépede, en un discurro que lleva el sig­
nificativo titulo siguientei «De las ventajas que 
los naturalistas pueden proporcionar al cuer­
po social en el estado actual de la civilización 
y de los conocimientos humanos,» tra ta , de 
una manera admirable, de probar que es un 
deber imperioso, pero agradable, de los natu­
ralistas encaminar todas las fuerzas de la cien­
cia al aumento de la pública felicidad; y entra 
á este propósito en consideraciones importan­
tes sobre la cuestión de domesticación en gene­
ral , y en pormenores exactísimos de las espe­
cies en particular, y concluye esclamando; «La 
ciencia de la naturaleza debe cambiar la faz de 
la tierra.»

El célebre Dauventoii esleiidia sus miras á 
á lo mismo que hoy se dirigen nuestros esfuer­
zos, á conseruor, mejorar y adquirir. Propo­
nía para este objeto que se creara, en la Es­
cuela de Veterinaria de Allbrt, á la sazón re­
cientemente fundada, un establecimiento igual 
al que Bernardin de Saint Fierre proponía, por 
la misma época, que se csUbleciera, cu París,

como se verificó, agregado al Museo de Histo­
ria natural.

Seguir paso á paso á los hombres iluslri's an­
tes citados es cosa impropia de un escrito de 
esta especie: concluiré, por lo tanto, con las 
siguientes notabilísimas palabras de Federico 
Cuvier; «A los fenicios, egipcios, persas, grie­
gos , romanos y otros pueblos antiguos los de­
bemos ventajas menos brillantes, pero de mas 
interés que sus conqui.slas: han trasmitido ¿ 
nuestros padres bienes fáciles de conservar; au­
mentemos esla herencia, y siguiendo su ejem­
plo, preparemos un nuevo manantial de rique­
zas á las generaciones sucesivas.»

Vemos, pues, que en todos tiempos y en to­
dos los países han existido Iiombres emineiiíes 
que hayan predicado con empeño la necesidad 
de adquirir nuevos séres orgánicos, que cuii 
los trasmitidos por las generaciones que nos 
lian precedido, permitieran al hombre la mas 
fácil satisfacción de sus necesidades. y contri • 
Luyeran por su parle al bien estar de los pue­
blos.

Hemos visto también que estos consejos no 
han sido estériles, pues de.tiempo inmemorial 
los vemos realizados en el terreno de la prác­
tica.

Pero estos resultados han sido efecto de es­
fuerzos aislados, aunque de .Monarcas podero­
sos, de Gobiernos ilustrados, de pueblos cono­
cedores de sus intereses; estaba reservado á la 
época en que vivimos darlos ej carácter de ge­
neralidad, someterlos á las prescripciones de 
la ciencia; y no hay dada que de este modo los 
resultados que se preven para lo porvenir lian 
de ser necesariamente de mayor magnitud.

Ya desde el siglo XYll, las leoneras ó casas 
defieras, establecidas como objeto de recreo 
por muchos Soberanos de Europa, sirvieron 
para estudios zoológicos importantes; pertj como 
puede suponerse, su ulilidad se limitaba á la 
ciencia filosóficamente considerada, de ningiiu 
modo á las importantes aplicaciones de que es 
susceptible.

La primera ¡dea de uno de estos establecí-
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386 SE M A N A R IO  P O P U L A R .
mientos, en q'ie la ciencia no fuese lo acceso­
rio sino lo principal, se debe al célebre Canci­
ller de Inglaterra, al ilustre Bacon.

Este hombre eminente, en su ingenioso libro 
La nueva Atlántida, inauguró, como en profe­
cía, una porción de instituciones que juzgó á 
propósito para asegurar bajo lodos aspectos el 
progreso social. Una de ellas, existe en la capi­
tal de este Reino hipotético, es un jardín zooló­
gico que aun puede llamarse ideal, porque está 
todavía muy Icjosde haberse realizado por com­
pleto el sueño de Bacon.

Uno de los sábios de Ln nueva Altántida es- 
plica el objeto de esta institución en los térmi­
nos siguientes: «Tenemos, dice, eriadeos de 
toda especie de animales, nuevos y raros, con 
objeto de esperimenlar en ellos durante la vida, 
y disecarlos después de muertos: por los medios 
i| ue poseernos, los bacemos mayores y mas gor­
dos que son naturalmente; aumentamos su fe­
cundidad ó los bacemos estériles; obtenemos, 
por cruzamientos de diferentes especies, razas 
nuevas , y en todo esto no obramos por casua­
lidad, sino que conocemos bien cóm i debe pro­
cederse en cada caso.»

La utopia de Bacon, en lo que se refiere á 
este asunto, satisfaría todas la necesidades de 
la ciencia zoológica, y puede decirse que cuan­
to se ha iiecho en tiempos posteriores no llega
á lo imaginado en esto 
prende en sí no solo lor

relio sueño, que com­
as las clases de anima­

les, sino el reino vegetal en su conjunto.
La realización en parte de este sueño se ve­

rificó en París en 1793, creátidose, como com­
plemento del Museo de Historia natural y en 
su Jardín botánico, el establecimiento que 
contuviera los animales vivos, cuyo estudio 
liabia de servir tanto para los adelantos de la 
ciencia pura como para sus aplicaciones.

Siguiendo este mismo ramiiio en otras ciu­
dades de Francia, Inglaterra, Bélgica é Italia, 
se hicieron fundaciones análogas; y aunque es 
verdad que su utilidad primera ha sido para 
los estudios zoológicos puros, han contribuido 
poderosamente á preparar la creación de otros 
destinados, puede decirse, á completar á aque­
llos por medio de trabajos especiales de apli­
cación.

Pero el gran progreso en esta materia, la ins­
titución que garantiza á la humanidad no solo 
la certeza de adelantos importantes, sino la 
fijeza y estabilidad que requieren estos traba­
jos sin los inconvenientes de todo lo que pue­
de estar iníluido por los acontecimientos polí­
ticos, como obra de los Gobiernos, es la crea­
ción en Francia de la Sociedad soológica de 
aclimatación.

Esta corporación ilustre, sin ejemplo hasta 
nuestros dias, se compone de propietarios, de 
agricultores, de naturalistas, deliombres, en 
íin , esclarecidos da todos lo países del mundo 
que se proponen, trabajando todos, conseguir 
im resultado que á lodos interesa, como es au­
mentar el número de animales domésticos, pri­
mera riqueza de la agricultura; aumentar y 
variar las sustancias alimenticias, poco abun­
dantes, de que disponemos; crear nuevos pro­
ductos económicos é industriales; de propor­
cionar, en fin, á la sociedad entera bienes 
desconocidos ó abandonados; pero que llegará 
un día en que sean de tanta importancia como 
los que han legado las generaciones prece­
dentes.

Las personas mas ilustres de todas las nacio­
nes se han apresurado á inscribirse en una cor­
poración que cuenta con cerca de 3,000 indi­
viduos, entre ellos á veintidós soberanos. Una 
porción de sociedades análogas, de las que unas 
forman parte integrante de la central, y otras 
solo están relacionadas con ella, se lian estable­
cido en diferentes puntos, y todas, trabajando 
de consuno, nos permiten esperar que los re­
sultados han de ser tan satisfactorios como pue­
de desearse.

La Sociedad zoológica de aclimatación no 
lia separado nunca los ensayos prácticos y los 
estudios teóricos. Estos ensayos, hechos en el 
principio en las propiedades fle muchos de sus 
individuos, adquirieron bien pronto importan­

cia por el número y calidad de los animales que 
estudiaban y por los resultados obtenidos. Sin 
renunciar, sin embargo, á estaesperimentacion 
en pequeño, lia debido, y lo ha hecho, aumen­
tar su esfera de acción, esperimentando en 
grande por sí misma. En los estatutos se con­
signó desde el principio de la sociedad la crea­
ción de establecimientos especiales para el de­
sarrollo práctico de la sociedad: se lia conseguido 
este deseo de ios fundadores con la instalación, 
entre otras cosas, de un jardín zoológico de 
aclimatación, que situado en uno de los mas 
bellos naseo.s de París, es á la par que úli!, 
agradable, y constituye un precioso adorno de 
la capital del vecino imperio.

Este movimiento, iniciado en los términos 
que hemos visto, lian tenido brillantes imitado­
res en otros puntos de Francia y fuera de ella. 
A esta grande obra empieza España á contri­
buir por varios medios, además de los iraba- 
jos antiguos de qoe se ha beclm mención; este 
objeto tiene el ensayo de parque zoológico es­
tablecido en el jardiii botánico de Madrid, b<njo 
la dirección y por los esfuerzos del direcetor 
de! musco de ciencias naturales. Todo el mun­
do lia visto con gusto este nuevo establecimien­
to, lodos apetecen su ampliación, y es de es­
perar que se verifique, atendiendo d que hay 
celo y laboriosidad por parte dol que le dirige, 
y buen deseo pur parte del gobierno para pres­
tarle los auxilios necesarios.

Ue no menor interés es la cabaña-modelo, 
encomendada á la asociación general de gana­
deros, y particularmente á su ilustrado presi­
dente , que, además de su afición i  la ganade­
ría , hace sacrificios inmensos para establecer 
en sus posesiones cuanto puede contribuir , si­
no á la introducción de nuevas especies, si á la 
mejora y perfección de las razas existentes.

Quiera Dios que estos esfuerzos crezcan y que 
fructifiquen para que se consiga lo que de ellos 
se espera: el aumento de los recursos mate­
riales, que dé por resultado el que siendo ma­
yor el número de los hombres, que no esperi- 
raenten escaseces, se eviten los muchos maleé 
que de no ser así pueden resultar y han re­
sultado.

Ramox Llórente.

CARDILLAG EL JOYERO.(COSTtSÜACIOS.)Vil.
La situación en que yo me hallaba entonces 

con Cardillac , puede imaginarse fácilmente; 
estaba dado el paso decisivo y no podía retro­
ceder. Algunas veces mi sombría imaginación 
me representaba que yo bahía llegado á ser el 
asistente y el cómplice de un asesino; única­
mente en mi amor á Magdalena olvidaba por 
intervalos la aflicción que el resto del tiempo 
consumía mi espíritu y solo en su presencia po­
día yo ocultar mis sentimientos de odio bácia 
su padre. Aun cuando me unia con el anciano 
en las labores de su profesión, no podía sopor­
tar el mirarle ó el contestarle cuando me lia- 
blaba, tal era la indignación que sentía contra 
el vil íiipócriia que parecia llenar lodos los de­
beres de un padre afectuoso y de un buen ciu­
dadano , mientras que la noche encubría con su 
oscur.dad su incomparable perfidia. Magdale­
na; piadosa, confiada é inocente como un án­
gel , le miraba con un afecto y un amor que no 
se alterabaH jamás. Frecuentemente me asal­
taba la id a de que si la justicia llegaba a co­
ger al asesino, entonces oculto y enmascarado, 
esta pobre jóven engañada durante tanto tiem­
po por aquel diabólico impostor seria víctima 
del mas terrible disgusto, y este pensamiento 
era una daga que atravesaba mi corazón.

Tales temores me ¡mpedian obrar como lo 
hubiera liecbo en otro caso y aun cuando yo 
iiubiese sido condenado al cadalso hubiera 
guardado el mas profundo silencio. Entretanto 
adquiría muchas noticias por mis conversacio­
nes con la I olicía, sin embargo, el motivo que 
impulsaba á Cardillac á cometer aquellos crí­

menes, y su manera de ejecutarlos eran siem­
pre para él un com[)lelo enigma; la csplicacion 
sin embargo vino bien pronto.

Un dia , Cardillac, que generalmente espita­
ba mi aborrecimiento , porque cuando trabajá­
bamos estaba ó pretendía estar alegre y con­
tento, apareció súbilamente muy pensativo y 
reservado. Con una vehemencia cstraordinaria 
arrojó un adorno en el que estaba trabajando 
entonces, de modo que los diamantes y perlas 
rodaron por el suelo y esclamó; Oliverio, es 
imposible que nuestras relaciones puedan se­
guir mas tiempo bajo este pie; un trato de esta 
clase me es comiilelamenle insoportable. El se­
creto que basta aliora no lian podido descubrir 
Desgrais y sus secuaces, el destino ba hecho 
que viniera á ser conocido por vos de una sola 
vez. Me ¡labeis ayudado en la tarea noclurnaá 
que me arrastra mi estrella fatal, pero contra 
la cual soy incapaz de resistir. Vuestra mala 
estrella fue también la que os obligó á seguir­
me con pasos cautelosos y de un modo tan 
invisible, que yo, que generalmente veo los 
objetos en la oscuridad como los tigres, yoigo 
el ruido mas leve, aun el vuelo de los mosqui­
tos, no llegué á apercibirme de vuestra pre­
sencia. En una palabra, lia sido vuestro liado 
el que os lia unido íí mí como cómplice y 
compañero, y como os bailáis ahora en mi ca­
sa no es posiíile imaginar iruicion ni delación 
alguna de parte vueslre; asi pues, escucliad 
libremente lodo lo que tengo que revelaros.

Jamás, jamás seré cómplice de tus infamias, 
estas fueron las palabras que estuve dispuesto 
á pronunciar y aun buljiera llegado á decirlas, 
sino liubiera sido porque el Iiorror y la aversioa 
que sentía bácia Cardillac me lucieron enmude­
cer , de modo que no fui capaz de decir nada, y 
solo di muestra de haberle oído por algunos 
sonidos inarticulados que pudo interpretar á 
su manera. Cardillac se sentó en su silla gol­
peándose la frente como si el peso de sus pen­
samientos hubiera sido mas poderoso que el 
trabajo mas grande; parecia conmovido de uii 
modo terrible por los recuerdos de su pasado y 
manifestaba una gran dificultad en volverá lo­
mar posesión de sí mismo, pero al fin empezó 
de este modo:

En los escritos de los filósofos naturales lee­
mos muchas historias estrañas acerca de la» 
prodigiosas impresiones á que están sujetas las 
madres y á la profunda influencia que estas im­
presiones derivadas de cansas esleriitres, pro­
ducen sobre sus liijos; pero entre todas estas 
historias, yo no be encontrado ninguna mas 
maravillosa que una que me han conlado rela- 
livaá mi madre. Dos meses, poco mas ó me­
nos, después do su casamiento, la permitieron 
que un dia entrara á ver con otras mujeres, 
una fiesta brillante que la córte daba en Tria- 
non. Allí atrajo poderosamente su atención un 
caballero que llevaba su bello traje español con 
una magnifica cadena de diamantes echada al­
rededor de su cuello, esta cadena la produjo 
tal impresión, que no podía apartar los ojos ni 
un momento del caballero que la llevaba. Su 
imaginación estaba tan preocupada con esta 
joya, á la que miraba con el mas ardiente de­
seo , convencida de que era un tesoro de un 
precio incalculable. A'gunos años antes, esie 
caballero balda idoá galantear á mi madre, pe­
ro mi madre le licbia rechazado con indiferen­
cia y desden. Mi madre le reconoció, pern 
iluminado como estaba entonces por el esplen­
dor de sus magníficos brillantes, la parecia en 
aquel niomenlo un ser de otro órden, el belin 
ideal verdadero de la hermosura y del atracti­
vo. El caballero no dejó de observar la direc­
ción fija de sus miradas y la admiración ciilU' 
siasta de que parecia estar animada y creyó que 
mi madre se hállaba en aquel momento nía» 
favorablemente dispuesta bácia él; por lo tanto 
buscó el medio de dirigirse liácia donde estaña) 
entró en coiiver-sacion con ella , y en el curso 
de la tarde tuvo ocasión de llevarla á una pe­
queña espesura que liabia en el jardín coniple" 
lamente separada de la concurrencia. Allí ocur­
rió un suceso que aun en el dia es completé' 
mente inesplicaiale, á menos que supongamos

quebia
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las,

niie mi padre estaba también en el jardin y ba- 
bia ido vigilándolos; el caso fue que en aquel 
momento, mientras el caballero manifestaba 
5US intenciones amorosas y mi madre no pen­
saba mas que en la hermosa cadena , el caba­
llero fue herido en el cora^n por alguno que 
sin ser visto le liabia seguido y que desapareció 
en el momento mismo, favorecido por la oscu­
ridad de la noche. Los gritos penetrantes de mi 
madre hicieron que acudiera gente en auxilio 
siivo y el caballero no vivió mas tiempo que el 
necesario para declarar que mi madre era com- 
tiletainente inocente de aquel suceso, pero el 
Wror y la agitación de esta aventura, la pro­
dujeron una grave enfermedad , de modo que 
lauto ella como la criatura que llevaba en su 
seno que era yo , fueron considerados como 
completamente perdidos. Sin embargo, mi ma­
dre se restableció y su parto fue después mas 
favorable que loque hubieran debido esperar­
se aunque los sentimientos que la inspiró este 
suceso adquirieron una inlliiencia lal sobre mí, 
(jue jamás me ha sido posible vencerlos des­
pués. Mi mala estrella se levantó entonces so­
bre el horizonte despidiendo esos rayos fatales 
que encienden en mi corazón una de las pasio­
nes mas estraordinarias y destructoras que han 
atormentado jamás á ningún mortal.

Ya en mi mas tierna infancia el brillo de las 
piedras preciosas y lie las cadenas de oro , eran 
sobre todas las cosas, las delicias de mi exis­
tencia; se creía que esto no era meramente 
mas que esa pasión que tienen las criaturas á 
todo lo que es brillante, pero el tiempo probó 
que era mucho mas que esto, porque apenas 
Iiabia llegado á los siete anos cuando empecé ú 
robar oro y piedras preciosas, siempre que te­
nia ocasiüH de hacerlo. Como el inteligente mas 
esperimentado, sabia por el mero instinto cómo 
distinguir toda clase de piedras finas y precio­
sas de las que eran imitadas, y solamente te­
nían atracción para mí las que eran verdadera­
mente linas; todas las imitaciones y aun las 
monedas de oro, las dejaba como indignas de 
atención por parle niia. En vano mi padre por 
los castigos mas violentos, trató de arrancarme 
esta propensión inherente á minaturalezayque 
eii conformidad con ella se aumentaba á ráedi- 
da que yo crecía y se fortalecía con mi fuerza.

Con el único ob]clo de tener por buenos me­
dios tales tesoros en mis manos, resolví hacer­
me joyero. Tomé lecciones y trabajé con un 
entusiasmo tan apasionado que superé á mis 
instructores, llegando á ser en breve un maes­
tro de primera clase en el arte y empecé á tra­
bajar por mi propia cuenta; entonces comenzó 
nn período en el cual mis impulsos naturales 
largo tiempo comprimidos se desbordaron con 
tal yeiiemencia que superaron á toda conside­
ración. No bien había entregado alguna joya á 
la persona que rao la iiabia encargado, cuando 
me sentía en un estado de inquietud , casi de 
liesesperacion que me era completamente inlo- 
erable y que me robaba el sueño y hasta la sa­
lad. La imagen de la persona á quien Iiabia en- 
tregado la obra estaba como un fantasma d'a y 
t>oclie ante mí adornada con las joyas y una 
'Toz que resonaba frecuentemente en mis oídos 
tte decía: «¡Tómalas, son luyas! ¿Para qué 
quiere la muerte estos diamaiiles?» Por últi­
mo, esta pasión fue irresistible para mí, me 
dediquéá estudiar el modo de robar, y como 
tenia entrada libre en las casas de los grandes, 
me aproveché do todas las ocasiones que se 
presentaban. No hubo cerradura que resistiera 
“ miliabilidad como mecánico, y en pocoliem- 
pe muchos de les adornos que yo Iiabia hecho, 
''"Ivieron otra vez á mi poder; pero después vi 
tlueesLo no era suficiente para calmar la in- 
quietud ni para desvanecer los tormentos que 
me asedi iban. La voz misteriosa volvía á reso- 
fsr ciî  mis oidos gritándome como por burla y 
escarnio: «¡mi cadáver lleva ahora tus joyas!» 
^ra inesplicable para mí el que cada vez que

^®naba á alguna persona collares, pendieii- 
cualesquiera otras joyas, rae seniia ala- 

atio del odio mas implacable hacia ella, hasta 
qwe nacía en mi interior un deseo vehemente 
e asesinarla, por lo cual, yo mismo en un

principio temblaba y me estremecía con horror.
Hacia este tiempo compré la casa en que 

ahora vivimos; había concluido el contrato, y 
el propietario que me la había vendido estaba 
sentado conmigo en este mismo cuarto , donde 
nos estábamos alegrando con una botella de vi­
no. Era ya una liora avanzada do la noche , y 
yo estaba dispuesto á retirarme cuando el pro­
pietario me dijo: e.scucliad maese Renato; an­
tes de que os marchéis debo haceros conocer 
un secreto de esta casa que ahora es vuestra. 
A! decir estas palabras locó un resortequehay 
en la pared j eclió á un lado dos portezuelas que 
tenia, las cuales dejaron abierto un hueco |ior 
donde se bajaba á una pequeña habitación, á 
la que descendimos, y allí abrió una trampa. 
Después bajamos por una escalera estrecha á 
una puerta que abrió y pasamos por ella á un 
patio cuadrado. Aquí el vendedor subió por la 
pared, apretó con los dedos un boton de hier­
ro que apenas era perceptible, é inmediata­
mente empezó á moverse una gran piedra, de 
modo que se podía pasar por ¡a abertura que 
dejó, y salimos á la calle por la pared. Allí hay 
también un paso oculto que va por la pared; 
por el cual se puede llegar á una estatua sin 
atravesar el patio; esto debe ser obra de los 
astutos mouges cartujos, de cuyo convenio for­
maba parte antiguamente esta casa. Lo que pa­
rece una gran piedra no es mas que un pedazo 
de madera, cubierto con una pintura grosera, 
habiéndole dado el color á propósito para que 
aparezca igual á la piedra, en que está coloca­
da la estatua, la cual es también de rnadera 
hecha del mismo modo, y lodo ello gira junta­
mente por medio de un mecanismo oculto.

Presentimientos sombríos, ó por mejor de­
cir , brillantes esperanzas se despertaron en mi 
imaginación cuando tuve noticia de todo esto. 
Parecía como si exactamente hubiera sido he­
dió para el cumplimiento de actos que eran 
para mí mismo un misterio, porque yo jamás 
había tenido ningún plan formado respecto á 
robar ó á cometer asesinatos en las calles. En 
este tiempo mi trabajo liabia aumentado corisi- 
derabiemente; en aquellos dias entregué á uno 
de los señores de la córte un rico aderezo que 
sabia que estaba destinado para liaeer un rega­
lo á una bailarina y raesentí otra vez asaltado, 
pero de un modo diez veces mas violento, por 
aquella ilusión insoportable que había sufrido 
antes. El fantasma me acompañaba adonde 
quiera que fuese y su voz diabólica resonaba 
siempre en mis oidos. Al fin tomé posesión de 
la casa y la primera noche, después de estar 
en la cama me fue imposible obtener un mo­
mento de reposo; me agitaba inquieto en mi 
lecho, viendo en mi imaginación al hombre 
que me habla mandado hacer las joyas que se 
deslizaba por las calles llevando el aderezo en 
lina cajila y dirigiéndose á casa de la bailarma. 
Al sentir esta alucinación, mi furor fue tan im- 
losible de dominar que á media noclie salté de 
a cama, y echándome la capa sobre los hom- 
iros descendí la escalera secreta y salí por l;i 

pared á la calle de laNicaise. Desde allí rae di­
rigí hácia la casa de la bailarina donde como 
si hubiera sido enviado por el mismo diablo, el 
hombre que me liabia mandado liacer el ade­
rezo , apareció poco después en mi camino, 
y yo le ataqué directamente. Al principio lanzó 
im grito agudo, pero asiéndole con todas mis 
fuerzas por el cuello, le clavé el puñal en el 
corazón, de modo que cayó al suelo sin pro­
nunciar una palabra , y las joyas fueron mías.

H dio esto, sentí uñ placer y una tranquili­
dad en mi imaginación, como no babia tenido 
liasta entonces; el fantasma que me perseguía 
iiabia desaparecido y la voz diabólica que reso­
naba antes en inis ’oidos, babia enmudecido, 
pero mi contento fue de corta duración, pues 
no me duró mas que hasta que habiendo sido 
llamado para hacer otras joyas, tuve que en­
tregárselas á la persona que me las habla en­
cargado; pero por esta tranquilidad de espíritu 
en circunstancias que Ijubieran hecho á otro 
desgraciado, conocí de una vez la suerte que 
me -esperaba. Mi mala estrella triunfaba, y yo 
debía ceder ó morir. De este modo, prosiguió

Cardillac, estáis en posesión de la clave de to* 
dos los misterios de mi vida y de mi conducta. 
No supongáis, sin embargo, aunque soy ar­
rastrado de este modo de crimen en crimen, 
que he renunciado alisolulamente á todo .sen­
timiento de humanidad y de compasión. Vos 
sabéis ya cuán enemigo soy de entregar á na­
die joyas hedías por m í, como las guardo una 
y otra semana con diferentes preteslos; ade­
más cuando quieren ocuparme personas, cuya 
muerte me seria absolutamente imposible ver 
con indiferencia, tengo por regla invariable la 
costumbre de no aceptar tales encargos. En 
muchas ocasiones he evitado el cometer asesi­
natos, porque con un golpe dado con el puño 
cerrado puedo aturdir de tal manera á la per­
sona á quien se le doy, que queda en un esta­
do de insen.-'ibilidad casi completa y logro sin 
riesgo alguno poseer desde luego las joyas, que 
son el único objeto que deseo.

Después de haberme hablado de este modo, 
Ciirdillac me introdujo en una habitación abo­
vedada á la que se entraba por un armario que 
había en la pared de su cuarto y me permitió 
ver su colección privada de joyería, la cual 
era tan soberbia que el rey mismo no_ hubiera 
podiilo enseñar otra mejor. Cada artículo te­
nia atado un pedazo de pergamino, en el que 
decía la persona para quién habla sido liechq, 
en qué tiempo había ido á su poder, y si balda 
sido por robo dentro de una casa ó en la calle. 
El dia de vuestra boda, dijo Cardillac con una 
voz grave y severa, me jurareis solemnemen­
te sobre la cruz que después de mi muerte des­
truiréis completamente estos diamantes y otras 
joyas; todas ellas deben ser reducidas á polvo 
por medio de un procedimiento químico que 
quiero daros á conocer, porque estoy decidi- 
00 á que ningún mortal, y menos que nadie 
Magdalena ni vos, entréis en posesión de te­
soros obtenidos asi por la maldad y el asesi­
nato, por temor que tengo de que pese una 
maldición sobre esta herencia.

Después de oír estos discursos me hallé 
perdido en un laberinto mil veces mas oscuro 
y difícil que nunca. .Mi situación podía compa­
rarse á la del pecador ya condenado que vé 
desde lejos un ángel de bondad, que le mira 
con sonrisa pero que en aquel momento le co­
ge Satanás y le lleva al infierno donde el re­
cuerdo del hermoso aspecto de! seraíin se con­
vierte en el mas cruel de sus tormentos. Yo 
pensé entonces en huir y aun en el suicidio; 
¿pero qué seria en ese caso de Magdalena? 
Podéis, señorita, vituperarjuslamente mi con­
ducta en cuanto á que yo era demasiado débil 
Kira luchar contra una'pasinn que me obliga- 
la á ocultar crímenes, aunque yo no coiilri- 
niia á su perpetración, pero basta, cerca está 
a hora en que voy á espiar mis faltas por una 
muerte vergonzosa y prematura sobrcel cadalso.

El resto de mi historia tiene poco que con­
ta r , un dia Cardillac volvió á casa estraordi- 
nariomente alegre. Me miraiia con el aspecto 
mas risueño que puede imaginarse; hizo traer 
pava la comida una botella do vino lal como yo 
no le habla visto beber nunca en la casa, es- 
cepto en lo? dias de gran fiesta, después se pu­
so á cantar canciones antiguas, en una pala­
bra su alegría era indecible. Magdalena se se­
paró de nosotros y yo quise reli:arme al obra­
dor. Permaneced donde estáis , jóven, me 
dijo Cardillac, hoy no trabajamos mas; beba­
mos juntos un vaso de vino á la salud de la 
mas noble, de la mas instruida y dc  ̂ la mas 
escelente dama que hay en todo París. Des­
pués que hubimos chocado iiuo.slros vasas, y 
que él hubo vaciado el suyo de uti solo trago, 
Oliverio, me dijo, ¿ qué os parece de esta sen­
tencia?

«Ün amante que teme á los ladrones es in­
digno del amor.»

[5; conlinuará.)

LA CHINA ARMÁNDOSE A LA EUROPEA.(CONCLUSION.)
Tiene el gobierno chino adquiridos los va­

pores «Zíngara,» «Panchun,» «Rose.» «Crie-*

Ayuntamiento de Madrid



588 SE M A N A R IO  P O P U L A R .

m

Ir.;-,'

)

kpl» y «Bopecp.» Elljermano del 
antes mencionado Ward se halla en 
los Estados-Unidos, á donde ha ido 
provisto de una fuerte suma á com­
prar otros vapores. Al mismo tiem­
po el pohierno británico ha autori­
zado al capitán de navio Sherad 
Oshorn y á otros oficiales de la ma­
rina de fiuerra, para que entren en 
el servicio del emperador, bajo cl 
pretexto de perseguir la pirateria, 
y pronto marcharán á China condu­
ciendo cinco buenos vapores que se 
están concluyendo en Inglaterra en 
los arsenales del gobierno.

Obvio es el móvil que asi hace 
obrar á los ministros de Lóndres.
Desean ansiosamente restablecer el 
órden y la paz en el develado impe­
rio chino, sobre todo para que ese 
vasto pais pueda consumir muclias 
manufacturas inglesas.

Una vez se decida resueltamente 
ol gobierno de Pekin á llevar á ca­
bo la reforma militar y naval, y se 
manifieste, por consiguiente , dis­
puesto á admitir á su servicio ex­
tranjeros militares , ya no será po­
sible, aunque se quiera, detener cl 
movimiento, y no faltaran numero­
sos aventureros que se les presenten 
solicitando empleo. Solo los Esta­
dos Unidos (asi que seconcluya la 
actual guerra civil), podrán man­
darlo docenas y aun contenares de ellos. Los 
periódicos han propalado que el general_Ward 
lia dejado un capital de cuatroá cinco millones 
de reales. AI capitán de navio «Osborn» se le 
lian señalado 3,000 libras esterlinas anuales, y 
á los oficiales que mandan los vapores 700 á 
cada uno.

Hasta cl presente, encastillados los manchus 
dentro do la «gran muralla», no conocían nicom- 
prendian las cosas de Europa; al verse balidos 
]w  un puñado de ingleses y franceses, podían 
creer que estos estaban dotados de una natura­
leza mas valiente 6 mas feroz. En este momen­
to, empero, presencian como los mismos solda­
dos chinos imperialistas, acostumbrados ames 
á correr como cabras delante de los rebeldes 
tapings, ahora solo por el hecho de estar arma­
dos y disciplinados á la europea bajo el mando 
del norte americano Ward, derrota fácil y cons­
tantemente á los lae.pings y les toman por asal­
to sus puntos fortificados. ¿No ha de conven­
cer esto á los go­
bernantes del im­
perio de que la 
reforma militar 
les es indispensa­
ble? De.spucs de la 
guerra de 1840 el 
famoso ex-eomi- 
sionado imperial 
Ki'('hen, di'ster- 
rado en el Tibet,
(lecia al conocido 
misionero francés 
Huc: «Si á mí 
»me dejasen ha- 
»cer muy fácil- 
«mente acabaría 
)>fon los ingleses,
«Nosotros vence- 
«mos á los tibeta- 
«noa, coreanos,
«mongolosyotros 
«pueblos limílro- 
«fcB, porque es- 
«tánaunmasalra- 
«sados que nos- 
«otros; poro no 
«nos iiallamos en 
«situación de ba- 
«tiriios contra los 
«ingleses. Si á mí 
«medejasen obrar 
«pronto tendrían 
«regimiento dis­
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El cardenal Cisneros.

«ciplinado á la europea, armados con fusiles de 
«percusión , y también baterías de cañones á 
»la Paixaiis, y vapores de guerra; y en seis me- 
«ses de tiempo, no dejaría un inglés vivo en 
«toda la costa; pero si yo dijera estas cosas en 
«Pekin, me cortarían ía cabeza.» ¡ El que asi 
hablaba había sido ministro de la corona! Las 
cosas, empero, lian cambiado mucho en poco 
tiempo; ya aliora no le cortarían á Ki-cben la 
cabeza por decir osas cosas; ya las está dicien­
do y aun practicando el mismo príncipe Kung, 
regente del reino, y es probable que dentro de 
poco liayan entrado de lleno en el espíritu de 
todos los gobernantes.

Y ¿es halagüeña esa perspectiva para nos­
otros, europeos que poseemos colonias en la 
Indo China? ¿Qué sucedería el día en que el 
gobierno ile Pekin, libre de disturbios interio­
res , y ordenada su hacienda, atacase á Hnng- 
Knng con 100 ó 200 vapores y 100,000 ó 
200,000 ó medio millón de soldados regulares?

<ft M ír- '

La toma de Oran por el cardenal Cisneros, según una pintura coetánea.

¿Qué le costaría (hallándose monta­
do á la europea) encaminar una 
formidable expedición de esa clase 
contra las islas Filipinas á donde 
un buque de vela va desde Cima 
durante la mouzon favorable en 
tres ó cuatro-dias? ¿Y no podría ha­
cer lo mismo con las islas españo­
las Marianas, con Singapor, Ma­
laca, Java y ann con la iniliu ingle­
sa, especialmente en el caso'de 
hallarse esta comarca de nuevo en 
estado de insurrección? No se olvi­
de la circunstancia de que nada 
habria mas popular en el celeste im­
perio que espediciones militares pa­
ra conquistar colonias. Los chinos 
no caben en su país; y aunque hasta 
ayer ha estado rigorosamente pro- 

I hibida la ^emigración ellos han en­
contrado medio de irse por millares 

' á Filipinas, estrechos de Malaca,
Java. Serrawak, Borneo, Indostan, 
Ceilan, California, Australia, Perú, 
Cuba, etc., en muchos de cuyos 
luntos han formado numerosas pn- 

' ilaciones, y en algunos se han su- 
ilevado queriéndose apoderar del 

país que les daba hospitalidad. Esto 
último lia ocurrido por tres distin­
tas veces en Filipinas, y ha sido 
causa de un borroso derramamiento 
desangre. En 1762 el gobernador 
general, don Simón de Anda; tuvo 

que dar un decreto, único tal vez de su o.s- 
pecie en el mundo, mandando que á todo chino 
se le ahorcase en el acto, en cualquier parte de 
las islas en donde se le aprendiese. Había en 
ellas mas de 20,000.

Es supérfluo observar que en ca.so de espe­
diciones de China contra los países qué la 
rodean, las referidas colonias de emigrados 
chinos serian un gran recurso para los in­
vasores,

Y no se diga que los chinos son por natura­
leza pacíficos; y que nunca cambiarán; porque 
la historia está ahí para probar que pueden ser 
lielicososy conquistadores. Hace cerca dedos 
siglos los holandeses, dueños de la isla de 
Formosa y bien forliricados en ella, fueron 
espulsados, no por las fuerzas del imperio sino 
por un pirata llamado «Coxing.s», cl cual des­
embarcó un numeroso ejército, sitiando y to­
mando el fuerte «Zelandia», defendido' \iot 
«2,000 soldados europeos.» El gobierno de

Java mandó suce­
s iv a m e n te  dos 
grandes espedi- 
cinnes para recon- 

•>., • quistar la isla,
pero fueron recha­
zadas. Ese mismo 
«Coxinga» envió 
una intimación al 
capitán general de- 
las islas Filipinas 
para que se las 
rindiese á discre; 
cion , lo cual obli­
gó al dicho jefs 
español á abando­
nar las Molucas y 
otros puntos en 
donde teníamos 
guarniciones,áfin
de concentrar to­
das las fuerzas po­
sibles en Manila- 
La muerte del fa­
moso pirata nos 
libró de la temida 
invasión. Ya an­
teriormente otro 
p in itH  llamado
«Limahon» habis 
intentado apode­
rarse de Manilo 
en donde hizo dos 
sucesivos dosem-

- •
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barcos, durante dos dias, atacando á los espa­
ñoles en la ciuriadela defendida con buenos 
cañones. No se.retiraron los piratas sino des­
pués de dejar 2Ó0 muertos al pié de los muros, 
lin 1603 corrieron otro riesgo las islas Fili­
pinas.

Los cliinos avecindados en ellas en número 
(le 20 á 30,000 urdieron una conspiración para 
espiilsarnos y se pusieron en connivencia con 
las autoridades de China, las cuales dispusie­
ron, según S9 aseguríí, una espedicion de

100.000 hombres, y mandaron antes unos 
mandarines á Manila, bajo un pretesto disimu­
lado, y con el verdadero objeto de examinar 
las fortificaciones. La conspiración abortó, por 
liaberse precipitado la sublevación de los chi­
nos de Manila, levantándose antes de tiempo. 
Una espedicion de esta clase no hubiera sido 
cosa nueva para el celeste imperio. En 1280 su 
soberano «Hupi-lié» envió una escuadra de
4.000 buijucs con 100,000 hombres de des­
embarco para conquistar el Japón. Ya por ese

tiempo reinaba en la Corea el Tonquin, la Co- 
cliinchina, la Tartaria mongol, el Afganisian, 
la Persia y otros paises orientales. La historia 
de China menciona la toma de Bagdad por el 
general tártaro-mongol «Ha-la-gu» y su en­
trada en el país de los «francos.') Se ve por 
una carta escrita á Felipe el Hermoso en 1307 
por el soberano de Persia «Oleijatu» que este 
régulo no era mas que un virey del emperador 
de China: ese documento se halla en ia biblio­
teca imperial de París, y son muy claros é in-
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Modas do a estación.

leligibles los caracléres chinos con que está 
escrito.

En esos tiempos la familia de Tehín-gi-kan 
(Cengs-kan) dominaba con sus tártaros mon­
goles álaCliina, l'ersia/furkistan, Turquía, 
Bagdad, Siria, Mesopotania, Hungría y Polonia, 
asolaba la Rusia y hacia temblar de espanto á 
Europa, sin esceptuar la Francia, en cuya ca­
pital se cantaron rogativas públicas para librar­
se de su invasión.

rúes bien, esos terribles tártaros mongoles 
componen con los chinos una sola y misma ra- 
*8; y la Tartária mongola es una pequeña parte 
oe los territorios sujetos lioy dia a la domina­
ción China.

Oportuno será citar aquí las siguientes pala­

bras del célebre orientalista Abel-Rcmusat en 
sus «Obras postumas;» «La historia nos mues- 
»tra sin cesar á los chinos ocupados, aunque 
»generalmente se cree lo contrario, en guerras 
»con sus vecinos, enemigos los mas turbulentos 
»y peligrosos. Los vemos engrandecerse á ex- 
apensas de los pueblos que habitaban sus fron- 
Mteras, hasta que los desiertos ó las montañas 
»oponen un valladar á la ostensión de su impe- 
»rio. A cada instante espediciones lejanas van, 
»con éxito diverso, á llevar la guerra á la In- 
»dia, al otro lado del Ganges, al Tibet,á la Co­
nrea, al Japón, á ia Bakharta.»

«Si los chinos han sido sometidos dos veces 
»por los tártaros, cuatro veces por lo menos, 
"habían ellos sometido á la Tartaria etjlera;

»esa Tartaria de donde partían los pueb'os que 
«asolaban á la Europa. Ellos ofrecían su apoyo 
»á los persas atacados por los árabes y abaiulu - 
«nados por los griegos de Byzancio. Ya antc- 
«riorinente habían llegado como conquistado- 
»res hasta lasorillasdel mar Caspio. En el primer 
"siglo de nuestra e ra , un general cliiuo que 
"mandaba en estas regiones puso á discusión 
»en un consejo de guerra si convenia enviar á 
"uno de sus lugar-tenientes á someter el im- 
"perio romano. Renunció a este proyecto por 
"temor de fatigar á sus tropas, las cuales, sin 
«embargo, habían ya hecho las tres cuartas 
«partes del camino. Asi, mientras que Horacio 
»y Propcrcio prometian á los Césares la surni- 
"sion del pais de los «séres,» los «séres» (los
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«chinos) marchaban efectivamenle contra los 
«Césares, y solo se paraban fatigados de con- 
«quistas á 1,200 leguas de las fronteras de la 
uCliina.»

Bueno será concluir estas reflexiones con la 
siguiente observación: el imperio que nos ocu­
pa no estaba en tiempos pasados tan poblado 
como hoY dia. Hé aquí ol resultado de varios 
censosoíicialesque conocemos de la China pro 
píamente dicha:

Años, 1737 población, 190.348,328.= 
1780, 277.548,431.=1812, 361.693,179.= 
1842, 414.688,994.=1852, 336.904,300.

Después de las consideraciones hasta aquí 
espuestas, ¿no es evidente que nosotros los es­
pañoles, dueños de las Filipinas y de las Ma­
rianas, debiéramos hacerlo posibíe para evitar 
la trasformacion á que está abocada la China? 
La China, que á pesar de componer ella sola la 
mitad del mundo civilizado , lia eslado en los 
últimos siglos tan olvidada, tan insi^nifleante, 
tan separada de nuestro juego político como 
si se hallase en la luna, y que ahora amenaza 
presentarse á figurar entre las demás naciones, 
con el pesocompacto'y liomogéneo desús 300 mi­
llones de habitantes.

SiMBALDO DE M íS .

LAS MODAS DE LA ESTACION.

Hé aquí los decretos que promulgan en estos 
dias los periódicos de modas mas acreditados 
entre el gran mundo.

La Moda Elegante considera como de ac­
tualidad dos trajes, el uno de moaré antique 
lila, y el otro de tafetán negro. En el primero 
lo bajo de la enagua está guarnecido con tres 
tiras de felpa blanca separadas por un inter­
valo de seis centímetros, teniendo la primera 
ocho centímetros de ancho, la segunda siete y 
la tercera seis. E! corpino es liso y abolmiado. 
Las mangas, semi-anchas, tienen por el borde 
una tira de felpa de cuatro centímetros de an­
cho; otra lira algo mas ancha forma un jockey 
alrededor de la sisa. Taima igual al Irajé, en­
tretelada. forrada de tafetán blanco pespun­
teado, con guarnición de felpa. Sombrero de 
terciopelo lila y blonda blanca , adornado por 
abajo con una rosa salpicada de rodo. El ves­
tido de tafetán negro lleva en lo bajo de la
enagua dos volantes encañonados, el uno de 
seis y el otro de ciiico centímetros de ancho, 
sobre el cual cori e una tira de tafetán blanco 
de cuatro centímetros, orlada por arriba y por 
abajo con un guipur negro estrecho y rayada 
por cinco cintas muy estrechas de terciopelo 
negro. A cinco centímetros de distancia se ve 
otra guarnición igual á la anterior. Corpino 
moiilaiite, abotonado; en cada delantero lleva 
una lira y cuatro alamares do lafelan Illanco, 
(le longitud graduada de abajo arriba, royados 
con tiras de terciopelo negro y con orla de en­
caje. Las mangas, semi-anchas, van guarne­
cidas con las mismas tiras y con cuatro ala­
mares que llegan hasta el hombro.

El Correo de la Moda, por su parle declara 
que el trajo de visita ha de consistir en vestido 
de grós de Lion, color de pensamiento, cuerpo 
alto, cerrado con bolones, forniAiido chaleco 
por delante, con aldetas por detrás. El adorno 
del cuerpo se compone de una tira do tercio­
pelo negro, cortado en picos por los lados, y 
orillados estos de puntilla negra: la tira va re­
plegada de manera que forma un hueco en el 
medio. Este adorno nace de la costura del 
hombro , y guarnece el pecho como una berta. 
Ei bajo de la manga lleva un guarnecido cor­
respondiente, y en la parle superior hay otro 
que sirve de hombrera. En cada una de las co.s- 
turas de h  falda hay un adorno parecido, aun­
que en mayores proporciones, que sube como 
unos 50 centímetros, formando un hueco en 
el centro: los picos van disminuyendo de abajo 
arriba, donde el adorno termina en puuta.

El Semanario Popular, ofrece también á 
sus bellas lectoras otras combinaciones no me­
nos caprichosas y elega ;tes, com ? si dijésemos, 
hablando de política, una nueva candidatiira,

cuyo lindo efecto puede observarse en el gra­
bado de modas. He aquí su esplicacion,—Ves­
tido-sotana de glasé negro en el bajo de la falda. 
Una tira de pluma gris se coloca sobre el vo­
lante y guarnece el cuerpo formando tirantes
y el b^o de las mangas que son de codo. Som­
brero de terciopelo negro adornado con encajes 
del mismo color y plumas grises.—Vestido de 
baile de tarlatana blanca adornado con volan- 
titos puestos á disposición. Forro de la falda 
rizado que rodea los picos formados por los 
volantes, cinturón con gran lazo y anchas 
cuidas y rizado que adorna el escote de gros 
color naranja. Diadema de flores del mismo 
color. A dela ..

SERENATA.

á C. G.
Aunque amor es mentira 

scgim los sabios, 
yo un amor puro y bueno 
fiebí en tus loliios

¡Diclioso (lia 
cuando cegué al mirarle 
gacela mía!

No estrañes que me qurjíí 
cuando le miro, 
es mi amor que te llama 
con un suspiro.

¡Ay prenda amada; 
cómo alegras mi vida 
desesperada!

Donde fijo 'os ojos 
allí te veo,
(jue eres tú mi esperanza, 
tú mi (leseo.

No sé qué diera, 
si en tu frente mis labios 
posar pudiera.

Te canto mis amores 
porque me muero, 
te canto porque sufro...
¡ (iómo, te quiero!

¿Ves mi agonía? 
es que leiig'i en el alma 
melancolía.

Sin la fé que orí mí licnes 
no quiero gloria; 
guarda, niña, mis versos 
en tu memoria.

Felices ellos, 
si viven coronados 
de tus cabellos.

Y pues huyen las somlmis 
y nace el dia, 
quédale adiós soñando 
paloma mía.

Tengo una idea:
•oye luz de mis ojos

(¡bendita seas!)Ma m 'e l  B ando y  B,\r zo .
LOS GRANDES Y LOS PEOUENOS VIVIENTES.

LA TARANTULA.

Si esli especie de araña se ha hecho célebre 
por las fá()ulas de que ha sido objeto, no lo es 
menos por sus costumbres, que son verdadera- 
menle curiosas. Eu España la tarántula prefie­
re los lugares secos, áridos, incultos y espues- 
tos al sol. Vive por lo común, al menos cuando 
es adulta, en conductos subterráneos que ella 
misma se practica y que son verdaderas ma­
drigueras; eslas son cilindricas, tienen gene­
ralmente una pulgada de diámetro, y se intro­
ducen en la tierra hasta mas de un pié de pro- 
•fundidad; pero no son perpendiculares como lo 
han supuesto algunos autores. La tarántula al

construir su nido trata no solamente de fobri- 
car un profundo reducto donde pueda librarse 
de las persecuciones de sus enemigos, sino tam­
bién de ponerse en emboscada, para espiar su 
presa y lanzarse sobre ella con la velocidad del 
rayo. En efecto, el conducto del subterráneo 
tiene al principio una dirección verlical, pero 
á las cuatro ó cinco pulgadas do prol'undi'lad 
se dobla en forma de ángulo obtuso, y después
vuelve á tomar la dirección perpendicular; en

donde la Itcosa seel vértice de este ángulo es 
coloca (le centinela vigilante, no perdiendo un 
momento do. vista la puerta de su nido, y yo 
que al cazarla la he hallado en esta posición, 
he notado que sus ojos brillaban como diaman- 
les, y eran parecidos ó los (iel gato en la oscu­
ridad.

El agujero del nido de la tarántula, está por 
lo comuii coronado de un tubo construido por 
el mismo animal en todas sus partes; este tubo, 
verdadera obra de arc[uileclura, se levanta 
ha'ta una pulgada sobre la tierra, y cu ocasio­
nes liene dos do diámetro, ele modo qiic es mas 
ancho que la boca de la madriguera. E-̂ la últi­
ma circunstancia, <]ue parece liaher sido cal- 
cul da por el industrioso Araneido, se presta 
maravillosamente al desarrollo necesario de las 
patas en el momento de coger la presa. Diclio 
tubo se halla principalmente compuesto defrag­
mentos de madera seca, unidos con iin ¡lOco 
de greda, y tan ortísticarnente colacados los 
unos encima de los otros, que forman un an­
damio en forma de columna, cuyo interiores 
un cilindro hueco. Lo que forma especialmente 
la solidez de este edificio tubuloso, es el estar 
revestido y lajiizado interiormente de una lela 
q e continúa después por toda la parte interior 
(l('l agujero, y está urdida por las hileras (U’ la 
tarántula. Fácil es concebir cuán úlll es esta 
lela tan hábilmente fabricada para impedir los 
hundimientos, y para facilitar á la licosa el 
escalatnieiilo de su fortnlc/a. He notado sin em­
bargo, que este bastión de la madriguera no 
exisie siempre, y he ludlado agujeros de tarán­
tula donde no se notaban mas que vestigios, lo 
cual puede haber dep-'ndido de que fuera des­
truido accidenlnlmenlc por el mal tiempo, (le 
que la tarántula no encontrase siempre mate- 
riahs para su construcción, ó d(í que la niaes- 
Iría del animal no se declare t.d vez mas que 
en los individnosqtie lian llegado al último pe­
ríodo de perfección en su desarrollo físico é in­
telectual. Sea lo que quiera, yo muchas veces 
he tenido ocasión de observar estos lulmsqtie 
(lio representan en grande los trabajos de al­
gunas fi'iganas. Este araneido, parece haber­
se llevado varios objetos al construirlos; poY su 
medio pone su reducto al abrigo de inundacio­
nes, lo preserva de la caida de ios cuerpos cs- 
tranos que barridos por los vienlos acabarían 
por obstruirlo, y sirvo en fin, como de trampa, 
ofreciendo a las moscas y demás insectos de 
que se alimenta la tarántula, un punto salien­
te donde posar.'O. La primera vez que descu­
brí la madriguera de osle araneido, y recono­
cí que estaba habitada viéndolo en acecho en 
el ángulo de que ya he hablado, creí que el 
mejor modo de cogerlo era atacarlo á viva fuer' 
za ó invertí cerca de dos horas enteras en abrir 
el agujero con un cuchil'o hasta un pié de hon­
do y dos de diámetro, sin encontrar la taráii- 
tiila; repelí la misma operación en otras ma- 
driguei’as pero siempre sin éxito. Entonces me 
vi obligado ú cambiar mi pilan de ataque, y re­
currí á !a astucia. La necesidad es, como se 
dice vulgarmente, la madre de la industria, y 
para imitar un cebo se me ocurrió tomar 
una paja de trigo con su espiga, y frotar y 
mover con ella suavemente la puerta de la 
madriguera; no tardé mucho licmjio en co­
nocer que Iiabia llamado la atención de ia 
licosa (¡ue en seguida se adelantó poco a 
poco hácia la espiga; separé esta á propósito 
del agujero, la licosa salió súbitamente, y 
yo antes de darla tiempo á que volviera á ocul­
tarse, tapó la entrada de su madriguera, 
y pude cogerla sin dificultad. Algunas veces, 
recelando del cebo, ó tal vez menos animada 
por el hambre, permanecía inmóvil á corta dis*

«at

Ayuntamiento de Madrid



SE M A N A R IO  P O P U L A R . 591
IDncia cic su puerta, y su paciencia cansaba la 
inia; en este caso empleaba otra táctica que 
coosistia en introducir oblicuamente, después 
Üe haber reconocido bien la dirección del nido 
y la posición déla licosa, la hoja de un cuchi­
llo de modo que el animal hallara corlada la re­
tirada in terceptando su agujero. En esta oca­
sión la tarántula asustada, abandonaba su nido' 
para salir corriendo, ó se obstinaba en perma­
necer Iiaciendo esfuerzos contra la hoja del cii- 
chiHo; entonces dando á este un movimiento 
(le báscula bastante violento, levantaba la tier­ra y en ella envuelta Ja licosa, déla cual me 
apoderaba.

Enalgunas circunstancias, cuando la tarán­
tula parecía haber reconoci<lo el lazo que lo 
tendía, no podia menos de sorprenderme cuan­
do al introflucir la espiga hasta el vértice de 
sil nido, la veia jugar con ella con una especie 
de desden y repelerla con sus patas sin tratar 
d! marcharse al fondo de su reducto.

La tarántula, tan horrible á primera visla, 
especialmente cuando se tiene la idea del peli­
gro de su picadura, tan salvaje en la apariencia, 
es sin embargo muy suceptiblede familiarizar­
se, como se lia esperimenlado varias veces.

En 1812 durante mi permamencia en Espa­
ña, cogí sin liacerla daño una tarántula maclio 
bastante grande y la metí en una vasija de vi­
drio cerrtida por una tapadera de papel, en 
cuyo centro practiqué un agujero, para intro­
ducir el cucurucho de papel en el cual había 
trasportado al animal y que debía servirle de 
morada habitual; coloqué la vasija en una me­
sa de mi aposento á lin de tenerle uempre á la 
visla, y se acostumbró tan p-onto la licosa á su 
prisión, y concluyó por hacerse tan familiar, 
que venia á coger á mis dedos las moscas que 
le presentaba; después de haber matado á su 
víctima con el garlio de sus mandíbulas, no se 
contentaba, como la mayor parte de las arañas, 
con chuparle la cabeza, sino que mascaba todo 
su cuerpo inlrodiiciéiidolo sucesivamente en 
su boca por medio de sus palpos, y arrojando 
después los tegumentos triturados fuera del 
cucurucho. La larde y la noche eran su tiempo 
de paseo, y la escuchaba removerse entre el 
papel del cucurucho, confirmándome sus cos­
tumbres nocturnas en la opinión de que la ma­
yor parle de los araneidos tienen la facullad 
de ver durante la noche y el dia corno los 
gatos.

Trascurrido mes y medio, la tarántula cam­
bió de niel, y esta muda, que fue la áltima, no 
alteró de un modo sensible el color ni el tama­
ño de su cuerpo. "Después tuve que ausentarme 
de Valencia donde inc' hallaba y á mi vuelta, 
aunque ya habían trauscurrido nueve dias hallé 
al auimál completamente bueno a pesar de ha­
ber sufrido una dieta constante.

Terminaré mis observaciones describiendo 
un combate singular entre estos animales. Un 
dia del mes de junio en que había lieclio una 
abundante caza de licosas, escogí dos machos 
adultos y vigorosos que metí juntos en una va­
sija ancha con el lin de procurarme, el espec­
táculo de un combate á muerte; después de ba­
bor dadoalgüiias vueltas como tratando de mar­
charse , empezaron como á una señal dada, á 
prepararse para el combate; no pújem enos 
de .sorprenderme al verlas tomar sus distancias, 
levantarse sobre las patas traseras á lin de pre­
sentarse mutuamente el escudo de su pecho y 
después de haberse estado observando cara á 
cara durante dos minutos, y provocando sin 
duda por miradas que se escapaban á las mias, 
[irccipitáronse á un mismo tiempo la una sobre 
la otra, entrelazáronse entre sus patas, tratan­
do eti una lucha obstinada, de herirse con los 
garfios de las mandíbulas. Sea por cansancio ó 
por convenio, el combate se su.spendió y hubo 
una tregua de algunos instantes durante la 
cual arnoos combatientes se alejaron un poco 
volviendo á tomar su posición amenazadora. No 
tardaron en empezar de nuevo y con mayor 
encarnizamiento la interrumpida lucha, y des­
pués de haber- estado por mucho tiempo inde­
cisa la victoria, una do las licosas fue herida 

una mortal mordedura en la cabeza, y que­

dó como presa del vencedor, que la destrozó 
el cráneo y en seguida la devoró.

León  D cffouu .

A CORTES DE NAVARRA.

ODA.

Tendido en la llanura,
Abrasas con amor tu albo castillo, 
¡(iórles delicioso! tu apostura 
Devélate el indómito caudillo,
Que aviva en su memoria 
Su heroica vida, su pasada gloria.

Torciendo su carrera 
A visitarte viene el Ebro undoso;
De e.speso bo.'^que viste su ribera 
Para ofrecerte allí dulce reposo,
Y con su mano amiga 
Aliviar con su calma tu fatiga.

Un dia por tu suerte,
De genio protector feliz idea,
Tu árida llanura , triste, inerte 
Fecundizó; y amena te recrc-a, 
y  bien paga con creces 
Su noble afan con tus doradas mii'.scs.

Oculta en denso velo 
De potente vapor, lucomotora 
Anlienle te saluda, el duro suelo 
Hendido tiembla, y la dominadora 
Con férrea mano oprimc- 
A1 fiero motor que cu vano gime:

En su veloz carrera,
Mide sin tiempo el anchuroso espacio, 
De bienandanza y paz fiel pregonera 
La choza llena y el rico palacio,
De abundante alegría
De que disfrutan lodos á porfía.

El aura vespertina,
Que en lontananza gime aspiró suave 
Del monge austero la oración divina, 
Que a! cielo sube en canto dulce y grave:
Y el solitario
Por tu bien rogaba ante el sagrario.

Las furias infernales.
Moviendo astutas la ignorante plebe. 
Entre aullidos de impías bacanales,
En ruinas tornan con su mano aleve 
El templo del Señor 
Benéfica morada de su amor.

Sus inertes ruinas,
Del cielo están clamando la venganza; 
Sobre tu frente lanzan las mezquinas 
Ideas de este siglo de pujanza,
Que con necio furor
Ceba en escombros su atrevidoardor.

Tu secreta historia,
Encierra tu castillo entre sus muros, 
Alli conquistadora la victoria 
Tus hijos coronaba, y muy seguros 
Al corñbale volaban
Y la morisca chusma destrozaban.

El dulce trovador
Con blando pléclo á su durada lira 
Hacia suspirar trovas de amor,
Y de los corazones, cual aspira 
El aura la fragancia,
Movía la secreta y dulce ánsia.

¡ Mas sus antiguos Lares 
Trocáronse ya en otros de ventura! 
¡Tus lágrimas, oh Córtes! ¡tus posares 
Veráslos aliviados con ternura,
Y al pobre desvalido
Con caridad ardiente socorrido!

¡Mas que el buscado oro ,
Preciosa es de tu liogarla dulce calma! 
i Tus ojos no humedezca el triste lloro, 
El árido dolor no enturbie tu alma!
¡Y al que feliz te admira 
No niegues tu favor, por él suspira! 

Zaragoza, diciciubrc de 1862.
A. J. P.

LA MELANCOLÍA DE LOS HOMBRES
CÉLEURES

Díjole Aristóteles en griego, repitiólo Cice­
rón en latin, y lo liati reproducido on sii.s res­

pectivos idiomas las naciones modernas: iodos 
los hombres de talento padecen de melan­
colía.

¡Inexorable sistema de las compensaciones! 
la hermosura, el talento, la riqueza, la fama, la 
gloria, las dotes ntas relevantes y envidiadas, 
todo tiene su lado ñaco, todo se halla fatalmen­
te compensado con inconvenientes y desven­
tajas. No envidiéis al poeta, ni al artista, ni al 
guerrero ilustre, ni á los pensadores profun­
dos , ni á los sabi()s, porque en medio de sus 
triunfos y aplausos, de sus palmas y laureles, 
ilevan una espina clavada en el corazón: son 
melancólicos, y acaban por cobrar invencible 
tedio á la vida.

Esta verdad se adivina desde luego por el ra­
ciocinio , y !a comprueba la historia de todos 
los liombres célebres por su talento.

En efecto, la melancolía es una neurosis, 
una dolencia nerviosa, que parte de la cabeza 
y manifiesta sus principales efectos orgánicos 
en el vientre. Ahora bien: todo hombre que 
viene al mundo con dotes mentales superiores, 
propende á desarrollarlas, á sacar de ellas el 
mejor partido posible. Ora cultive el a r le , ora 
se dé á las ciencias, ora se espoiiga ü las bor­
rascas de la vida pública, trata de elevai-se, do 
distinguirse, de fumlar su celebridad, desea 
que su noml)re brille á los ojos de sus contem­
poráneos y (le la posteridad, sueña sin cesar en 
la gloria, y trabaja toda su vida {como ha (li­
dio un famoso escritor) en labrarse su esta­
tua. Todo eso, empero, trae por consecuencia 
inevitables in(juicludes y zozobras, angu.stías 
precordiales, agitaciones sordas,sensaciones y 
emociones, ya crueles y dolorosas, ya delicio­
sas y puras, pero siempre vivas, intensas, 
siempre retumbando en lo mas profundo del 
alma. No hay organismo capaz de resistir ta­
maños sacu(íimientos. Ese alto grado de vitali­
dad en que se mantienen los órganos, esa exa­
geración de los actos funcionales de la vida, 
rompen necesariamente la armonía, y cesan áe 
existir las condiciones dinámicas de la vida 
compatibles con la salud. Resultado: que el 
sistema nervioso, ja  nativamente predominan­
te , adquiere un predominio casi tiránico, y una 
movilidad , una irritabilidad desesperante. La 
vida cerebral lo es todo, y la vida de nutrición 
se queda tristemente abandonada. De ahí las 
afecciones abdominales, concomitantes con la 
melancolía, la hipocondría, la manía, el mal 
humor, ja profunda tristeza, el teííio á la 
vida, etc.

Unos cuantos recuerdos iiistórícos compro­
barán de lleno la teoría que acabamos de espo- 
ner rápidamente.

San Ignacio de Loyola tuvo en vida fuertes 
accesos de melancolía. Después de su muerte 
(ocurrida en 1556) hizo su aulop.sia el anato­
mista Real-Colombo, y encontró unos cálculos 
biliares que hablan penetrado hasta la vena 
porta.

Lord Byron afirmó que solo se ponía á escri­
bir para distraerse de las realidades, para re- 
fiigi;ir.se en el ideal, aunque fuese el ideal mas 
horrible, según su misma espresion.

El inmortal Newton pasó sus últimos anos 
en la mas negra hipocondría, buscando el ór- 
den material y moral que el hiuihÍo presente 
parece contradecir de continuo.

El hombre pensador se contrista al descubrir 
lo poco que vale la humanidad, abandónase á 
las mas ardientes aspiraciones, pide á los hom­
bres lo que no pueden darle , porque él qui­
siera virtudes de ángel y afecciones eternas, y 
acaba por hundirse en el abismo de la impo­
tencia. De ahí el di-^gusto, el desden, la aver­
sión , la melancolía vaga, y lu*’go la melancolía 
profuiida, y el kdio á la vida, y la idea fija de 
la muerte y... el suicidio á veces. Pascal, J. J. 
Rousseau, Gilbert, el ya citado% ron, L arra , 
el pintor Gros, el cantante A. Nourrit...

El dolor mas atroz, comparable tan solo á las 
penas del infierno, es el dolor del hombre de 
talento que tiene la conciencia íntima de la glo­
ria á que es acreedor, y que sin embargo se 
pudre y se eslingue nn la oscuridad. Cristóbal 
Colon, Galili’Q, Coprniieo, Ihcon, Vico, Des-
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caries... y otros mil, tuvieron que sulrir ese 
dulor imponderable. En las arles, Papin, Ful- 
ton, Amonlons, Lebon, el abate de i’ E]ióe, 
etcétera, liicieron descubrimientos importan­
tes en que apenas lijaron la atención sus con­
temporáneos.

La melancolía penetra por mil vias en los 
pensadores distinguidos. «Porque á veces me 
muestro tranquilo y alegre (decia Lulero), mu­
chos se liguran que voy pisando llores y que 
me baño en agua de rosas.; Ay! solo Üios sabe 
cuán apenado tengo siempre el corazón.»

La iniiabilidad de los grandes talentos no 
siempre estalla hacia afuera, sino que se reco­
ge y se concentra á veces minando sordamen­
te la economía. El 17 de marzo de 1821, dos 
días antes de su muerte, Napoleón, agobiado 
por las pesadumbres y por el dolor, decia á 
uno de los asistentes: «¡Aquí, aquí está el mal!» 
mostrando el pecho al doctor Antommarchi. 
Este le alargó un frasco de álcali volátil, y el 
augusto enfermo le conlesló: «¡Hombre no, 
nu es debilidad; es la fuerza que me ahoga, es 
que la vida me maial

Si con un talento de primer órden se asocia 
un carácter débil y sin consistencia, entonces 
la imaginación hace de las suyas, y la meti­
culosidad, los terrores pueriles, las quimeras, 
las manías, la verdadera locura se apoderan del 
individuo y le preparan un íin lastimoso.

Estudiad lisiológicainente á Rousseau, viejo 
ya, y azotado por el infortunio y la misan- 
tropia.

Vollaire decia (en una carta al marisca) <le 
Hichelieu) que nunca habla estado alegre sino 
de prestado.

Él compositor lieethowen murió prematura­
mente victima de la itielanculíu en que le hizo 
caer el haberse vuelto sordo.

Siüift murió loco.
Moliere se asustaba de una mosca : llegó á

ser un melancólico rematado.
Recuérdese el demonio familiar del ilustre 

Sócrates, y el famoso amuleto del inolvidable 
Pascal.

El sabio Ilaller se creía condenado en vida.
Priatley, el descubridor del gas oxígeno, fue 

víctima de sus accesos de melancolía.
C/iam/orí opiniiba, y dejó escrito que, cum­

plidos los cuarenta años, ningún hombre de 
mediano talento puede estar alegre ui un mi­
nuto.

Ckenier todavía va mas allá, pues dijo que 
todo hombre que llega á los veinte y cinco años 
sin ser misántropo, j)rueba que ha venido al 
mundo sin corazón.

El insigne vizconde do Chateaubriand nos lia 
dejado también escritas de sí mismo las si­
guientes palabras: «Mi defecto capital es el 
fastidio, el tedio á todo lo del mundo, y la 
duda perpétua.»

He citado algunos hombres de talento y de 
universal nombradla : pero ¿qué seria, si pu­
diese enumerar las miserias y dolores, las pe­
nurias y tormentos que padecen muchos de los 
literatos, escritores, poetas, artistas y hom­
bres de ciencia, que con nosotros viven, y á 
quienes tratamos diariamente?... ¡A hílas ce­
lebridades contemporáneas siguen el mismo 
rumbo, y engrosarán en'su diael catálogo de 
los melancólicos ilustres.

P. F. Monlal.

cuantas noticias pueda apetecer el lector acerca 
de los sueños, sus esplícucíones, sus signílica- 
ciones Y sentencias. Desde el sueño de Faraón
esplicado por José, hasta los que se dice haber 
preocupado á personajes de épocas modernas,
todo se encuentra descrito con el doble alicien­
te que ofrece la novela y la historia. Sin em­
bargo, los lectores sensatos no concederán gran 
crédito á las leyendas que sobre ciertos sináios 
han compuesto algunas imaginaciones denta- 
siado poéticas.

Asegúrase que uno. de’ nuestros literatos 
piensa verilicar un viaje á Oran para reunir 
noticias históricas y topográficas que ilustren 
y enriquezcan un trabajo que se publicará 
mas adelante acerca del cardenal Cisneros y 
la toma de Orán por los españoles. Digno será 
de alabanza todo lo que contribuya al recuerdo 
de nuestras antiguas glorias.

ACTUALIDADES.
Acaba de publicarse en el vecino imperio un 

libro acerca de los sueños. En él liallau cabida

Según La Correspondencia de España días 
atrás tuvo la lionru de ser recibido por el se­
ñor ministro de Fomento uno de los individuos 
del Cuerpo de Archivos y Ihbliolecas, presen­
tándole el Catálogo general de las colecciones 
arqueológicas ó ethnográficas, que segua pa­
rece servirán de base para la formación del 
nuevo Musco de antigüedades. La Francia y 
otras naciones que poseen buenos museos, ca­
recen sin emb-irgo todavía de catálogos de 
esta especie, por ser aun los estudios clhiio- 
grálicos muy puco cultivados en Europa.

Por lodo lo no (innado J. Gaspar.
Editor rüsponsablc .Fernando (inspar.

(le I
sajo de Matheó. ,

En Provine,las, Estranjero y Amérkas en casa de los corresponsa’.cs de los editores Gaspar y Roig, donde se suscribe á la BiDuoTEfiA I m í s t r a d a  , y mandando libranzas ft ffi"* 
de (inrreos. A íd M / P : /<»/'- t h ‘ ( . a s p a r  y  f í n i y .
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